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El engorde de cerdos en la provincia de Salamanca,

^^^r J. C:AsCnV, In^cnicru aen'momn, cx
Focal de li Ju^^i^ l:unsulti^a aqrunbmica.

Elace ya tiempo publicamos, cnn el ei^í^rrafe de «Dos siste-
mas de cebo de cerdo^,;, un^ar?í,:u^^^ dct^+ll^^ndn el ^;^enuino de
esta provi.^^^i^i con cl 1^ uto dc b^Í,nta de ic^s rnbled:^lc^, al^.or-
noc^iles y, más ^ri,^•r^^inicu?r, l,rn^ ^^r la e^i^e^i^ más z^bun--
dante, de la en^ii^a, c^i^t^ ^!^^^^i;íi^^i^^ cnr el ^e^uid^> en ^tras
proviii^irts espa ŭ olas, cn !as yue no exi;ten e^t^^s predic^s de
gra q e?ct^n=ión cubiri^tos dc :^^^onr;:^, y cn el l^xtrar^jei^, don-
de 1c^5 m^tr^dos de c^br^ pcr^i^uec^, auxiliac'c^^; l^or la ciencia,
los procedimientos más ec;ouun^i^os pa;^a lo^rar el fi q ape-
tecido.

^ La circunstancia d^ haberse fr>rm^d^ aquí ur,a Sociedad.
el a6o pasado, cc^nslitciíd<^ l;^r ir,dividuos de bastantc; cultu-
ra, para dedicar,c a e^ta c:;^^ccula^i^ín, nos lia pro^^^rcionado
una serie de datc^s no Irecuent^s ni de l^í^:il adquisi^^ió q entre
la g^eotc a^ricullora, y rn^is que esto ^,^anader^i, que se dedica
a estas empresas rut^nariamente, si q hacer ob^ervació q de
ninguna ciase sobre cl t;anado, rl proceso del eng^orde, ni los
agentes que pueden influír sobre cl resultado final, atenii;n-
dose únicameote a í^ste para saber si I,.c operación f^a sido be-
ne ĥ ^io^a o desastrosa eeonómic.^mcote.

^'amos a transcribir las cilras y datos acopiados, para de-
ducir las enseñanzas que, a nuestro entender, se desprcnden
de los mismos, que confirnian los que expusimos en el artícu-
lo ya citado.

Los moates son diferentes; las compras de las cerdos para
el cebo; en distintas ^pocas, y para diferenciarlas, las anota-
remos con las letras A y P, puesto que no se trata más que de
demostrar lo aleatorio de la einpresa con los procedimientos
actuales:
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Monte A.

Peeetae.

Coste en abril de 340 cerdos, de tm peso medio
de 61,192 kilogramos por cabeza ....... ... 52,455,20

Gastos de traslado de la provincia de Sevilla a
ésta ... . .......... ........... .. 1.700

Idem de espigadero durante elverano, a 7,50 pe-
setas uno... . ........... ..... 2.550

Piensos consumidos al comenzar y al finalizar
]a montanera, por falta de ración: 3.220 lci
logramos de cebada, 3.800 de habas y 3.240
de centeno, a los precios de 46,87, 58 y 40,50
pesetas los 100 kilogramos, respectivamente, 5.025,41

Costc dc la montancra, ajnstada por alto ..... `L'2,000
Porqucros y ayudantcs, doscicntos cincuenta

días ............. ......... ............ 2.812,50
Vareadores y guardas,cuarenta días......... 1.600

Total g astos .. . . . . . . . . . . . . 88.143,11

Pvodzcctos.

Por venta de 280 ccrdos, con un peso medio por
cabcza de 117,644 lcilogramos, al precio dc
2,56 pesetas kilog'ramo en vivo... ....... .. 84.3'L7,2'l

12ESU114EN

lmportanlos gastos... .... .............. 88.143,11
Idem la venta dc los ccrdos ................. 84,3`L7,22

Diferencia o ^érdida.. . .. .. 3.815,89

Mo^ate B.

Coste en septiembre dc 160 cerdos, dc un peso
medio por cabeza dc 51,760 kilogramos .... 26.800

Gastos de traslados desdc Salamanca al montc. 320
Piensos consumidos, 840 kilogramos de cebada

y 800 kilogramos de habas, a los precios ano-
tados .. ........... .................. 8l2

Coste de la montanera, idem . . .. . .. . . . . . .. 13.000
Porqueros y ayudantes, noventa días......,., 675
Varcadores y guardas,cuarenta dlas......... 400

Total gastos ............... 42,007
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Productos.
P©eetar+.

Por ventn de los 160 cerdos, con nn peso medio
por clbeza de 98,896 kilogramos, al precio
medio dc 2,56 peseCas por kilogrlmo en vivo. 40.^i07,'.'.0

RESUDtrN

Importan los gastos ... ..... .............. 42.007
Idem la vcntl de los 160 cerdos ........ .. ... 40.G07,20

Diferencia o pérdida....... 1.499,80

Clpital totnl ldelantado plrn la empresa..... 130.150,i1
Y^rdida totnl .............................. 5.315,69

Antes de pasar más adelan.te, hay que anotar que de los 3_}0
cerdos comprados en la provincia de Sevilla, murieron 6o an-
tes de entrar en montanera, sin saber la causa, a pesar de las
consultas hechas y el envío de las entrañas al laboratorio, y,
por lo tanto, los cerdos cebados sólo fueron, en el monte A,
los zuo que figuran para la venta.

La pérdida efectiva no fué tan sólo de las S.3r5,^q pesetas
que se anotan, sino que habria que sumarla con el ^nt^r^s del
capital adelantado durante tres meses o más, según las com-
pras, los ries^•os por la muerte del l;anado, los quc hay por la
p^rdida de la bellota, efecto de las variaciones bruscas de tem-
peratura en septiembre, que produce una fermentación de
aquel fruto, que llaman ^nel.x; los ocasionados por las tormen-
tas y granizadas, y,.por último, el beneficio industrial, que,
en este caso, tiene que ser considerable, por lo aleatorio de.la
empresa. Todas estas partidas ascienden a muy cerca de
io.ooo pesetas, y, por consecuencia, la pérdida efectiva se
puede calcular e q r5.ooo pesetas.

Lo primero que aquí llama la atención es el error de con-
sideración que forzosamente ha dc haber en el cálcu lo de la
cosecha, porque no es posible un conocimiento, no ya exacto,
sino aproximado, del fruto en predios de `^oo, l.ooo y aun más
hectáreas, con el monte disemínado dcsigualmente, y las más
de las veces, en rápidas visitas a caballo por la t7nca, sin más
tí;rmino de comparación que los cerdos cebados en años an-
teriores. )Ĵ l único que está en mejores condiciones para hacer
un aforo aproximado, por vivir constantemente en ]a t3nca, es
el guarda, que aquí llaman ^^to^zf.zr^7^, que es un tipo original
y clásico en este país, digno de estudio por todos conceptos,
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porque en esta provincia, en la explotaciór, agrícola, desem-
peña el mismo papel cer^a del colono que e! muérdagó, con
relación al pino, de quien se nutre. Este ^montarxz no tiene n^ás
interés, para congraeiarse con el dueño, que la bellota valga
1a mayor cantidad posible, y, para lograrlo, exagera la canti-
dad de Irutu y procura llc:var al que pretc:nde contratar•lo por
los rodales de monte más cargados. No da un dato exacto:
aumenta el número dc; ^crdos cebados en años anteriores,
y dismrnuye la cantidad dc fruto, comparándolo con la mues-
tra del que se pre^tende contratar; pero el resultado elec-
tivo es que nadie sabe la bellota que hay hasta que los cer-
dos la aprovechan, por cuya razón el comprador de aquC:-
lla Ileva todas las de perder, por la diG^ultad del aforo. 5i,
conro ahora acontece, los piensos son esca^os y caros, y los
cerdos salen poco más de a media ceba, c^mo aconteció en la
empresa que reseñamos, no es económi^o terminar el cebo
con granos. Lastaría que cada cerdo hubiera aumentado,
como promedio, zo kilogramos más para que la empresa hu-
biera r•esultado benericiosa. F q el caso de no haberse muerto
los 60, y que se hubieran podido cebar en el monte A en igua-
les condiciones que los otro5, la pérdida se habría reducido a
la mitad. Si el cálculo adolece por defecto, caso cl menos fre-
cuente, porque ]o general es que se meta más ganado que el
que se puede cebar, tampoco tiene el ganadero medio de cn-
mendar el ycrro, porque no es rpoca en que se pueda q adqui-
rir cerdos de ccbo, y no tiene m^ís recurso quc aprovechar la
bellota con otra clase de ganado de vida no destinado al cebo.

EI propietario del mnnte, a rnedida que han ido encarecicn-
do los piensos para el cebo, ha ido au+nentando el precio de
las montaneras, ha ĉ ta ;:I extremo de que, en las notas ante-
riores, sale cada cerdo por un coste de So pe^ctas, aproxima-
damente, y eomo los pe^os medios adquiridos durante la mon-
tanera han sido Sr,q^> kilog^ramos, s^+le el costc del kilogramo
de carne a r,5.{ pesetas, a las que hay que aumentar el costc
de los eerdos, piensos, guardería, intereses, contribu^ión, etc.,
que en de ĥ nitiva vieneu a confirmar la pérdida qae se ha con•
signado en las notas anteriores. ^stos contratos, dada la di[i-
cultad del aforo, debieran hacerse en aparcería, asighando a
cada cual el beneficio que en justicia le correspondiera, liqui-
dando, al termxnar la montanera, por el número de arrobas o
kilogramos aumentados en el peso del g•anado; pero el interea
del propietario es arrendar el aprovechamiento del fruto por
un tanto-alzado, cada año mayor, si puede ser, libre de todo
riesgo; y como el hábito y la costumbre arraiba tanto entr^ la
clase agricultora y ganadera, ésta se aviene a las exigencias
crecientes del duer5o, con la esperanza de' que el error en el
cálculo del atoro sea beneficioso. Tienen que pasar algunos
años hasta que exija la revisión de estos contratos, que resul-
tan injustos a todas luces.
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Otras de las causas que hacen arriesgadísirno el negocio
es la carencia de Sociedades aseguradoras, lo mismo del fruto
de bellota como de la vida del ganado, que Ileva aparejado el
desastre desde el mon^ento que falten cualquiera de los dos,
porque no hay dcfensa posible. ^

En las observa^ioncs y pesos efectuados periódicamente,
cada quince días, durant^ el cebo en lot^s de tres y cuatro
cerdos, de cada vara se han anotado e^trcmas de au^nento de
peso desde 30o gramns diar:os a i.^oo por aninlal, lo ^jue de-
muestra que el ganado ^e cría en el may^^r abandono, sin se-
lección ninguna para cl enl;orde. 1^:1 animal quc sólo pone una
media diaria de 30o g•ra;nos, ocasiona una l^^rdida s^gura,
mientras que el scgundo d^ja un bcueli^i^^ d^ c^^nsideración.

Co;no cl ganado q o entra en montanera I^asla los diez y
nueve o veintiún mescs, no hay inter^s en Iomentar la l^re^o-
cidád, sino todo lo contrario, porque duraute todo ese tiernpo
ha de so^tenerse con el alimento pieeiso, i^ara o^asionar los
mcnores gastos po5ibles; mient;^a^ quc en t^^das parte ĉ lo^ l^e-
sos de cebo anotados los adquiere e^t^ ganado a los diez o doce
mcses a lo sumo, aquí no sc lo^^ran h^;^ta los dos años, iu,:on•
^cniente que a^,rava la crisis de la carcneia de carnes yue vc-
nimos sufriendo.

'1-odos eslos perjuicios individuales y soci,;les, que resaltan
desde el i7^omeuto yue sc desciende al dct^;lle, son la conse-
cueneia inde^linable del latifundio yuc g^rnera el absenti^mo,
y han de desaparec^r a;nbos, sustituído^ 1>nr una I^y pare^ida
a la in^^lesa sobre el cultivo adeeuado a ead,; fiu^:a, N^;ra que el
monte se limit^ a su zona propia, en cuyo ^aso e^te si^tema
de cebo sería la excepción, en lul;ar dc ser•, como es hoy, la
regla ^,^eneral, por no dccir la íi;ii^^t eu est,í l,r^vin^.ia.

No hace mucho tiempo, e q p!ena gucrra, Le J^,iu^ri zl d'.9gr i-
cultaire pr^ili.lue tr^úa la cucuta del en^;orde de cerdos eu una
explotación en la que el cebo comenzaba c^^ando el ani;n^il te-
nía a5 kilogramos de peso e q viv^; durabd cicnto ochenta y
^inco días, seis meses, h^;sta adquirir i^o I:ilogramos; de
modo yue el cerdo resultaba cebado en el aii^^.

Los alimentos consumidos durante el cebo y su coste eran
los siguientes:

170 kilobrauios dc tort^is de cacahnet, a 20 fran-
cos los 10 ) liilogramos . .. .. . . .... .. . .. .

33U í:i. dc mníz, a t0 francos ídem ící...........
L'3 ídem dc hnrinz dc hucsos desgelatinizndos,

s ZOídeuiíl .............. .............

To111 .......................

Frnncos.

31
13'?

'L,60

1GS,60

Como son iz5 los kilogramos puestos durante el engorde,
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el kilogramo en vivo costó 1,34 francos, en lugar de r,S4 pe-
setas que se ha anotado más atrás, y la ración diaria, en este
último caso, sale a o,qt francos, mientras que en la montane-
ra, con un coste por cabeza de 8o pesetas, y aun más, y con
un promedio de ĉincuenta días en que la alimentación del
animal no tuvo nipg•ún suplemento de grano, salió a 1,6o pe-
setas. Aunque el período de cebo, en un caso, es de ciento
ochenta y cinco días, y en el otro, désde que comienzan a co-
mer bellota co q suplemento de granos, se reduce a la mitad,
o sean noventa días, no hay que olvidar que el cerdo, al co-
menzar la montanera, ha de tener, como se ha anotado, diez
y nueve a veintiún meses, y durante este tiempo, por muy
barato que salga el sostenimiento con el sistema de pastoreo,
ha consumido más que en los tres o cuatro meses, hasta ad-
quirir los a5 kilogramos de peso en vivo y los tres de diferen-
cia durante el cebo. Además hay la ventala de producir más
de duplicado e( peso de cdrne que por el procedimiento de las
montane^ras, y, por lo tanto, en igualdad de condiciones, el
beneficio se habrá duplicado, sin los grandes riesgos de estas ^
empresas.

Queda, por último, un extremo que fijar, y es el de las con-
díciones del alimento.

La bellota de encina tiene un peso medio por fanega de 45
a qG kilogramos con cáscara, y si "esta se separa, operación
que hace el cerdo con gran destreza y rapidez, esté peso dis -
minuye en un ^o ó a2 por loo, esto es, un quinto, aproxima-
darnente. El consumo diario por cabeza de un peso medio de
100 lcilogramos viene a ser, según las observaciones hechas,
de nueve a dicz kilogramos con cáscara. Veamos, pues, cuá-
les son los elementos nutritivos de esta ración:

tiilo^ra mos íllateria Hidi•ocarbo- Relación

do bellote,. Proteíua.
secn.

(1ra s:t. n:^ d:^ s. nutriti^^a,

10 6,^i0 0,35 0,25 4,77 1:15
Norma de

alímenta-
ción,.... 3,30 0,33 0,03 2,50 1 : 7,9

Como se ve, comparada la ración de bellota con la norma
de las tablas, resulta una ración desequilibrada, por exceso de
m^ateria seca, de ^•rasa y de materia hidrocarbonada, con una
relación nutritiva muy ancha. Con relación a estos principios,
la proteína es escasa, y aunque el consumo en este país de-
manda mucha grasa, hay necesidad siempre, para completar
y equilibrar la ración al comienzo y final del cebo, de reforzar



la proporción de proteína con cereales, y mejor con legumi-
nosas, por carecer aquí de tortas industnales, y como aque-
llos granos son hoy muy caros, aumenta el coste del cebo de
estos animales. ^

;o;

l^a desr>late dc 1^ti leche,

por \%f:N1'CR.\ .a1,V:U2:1D0, Pro(e•:^^r dc
Lecheria dc la Fundaci^k^ Sicrra Ptnubley
y dc la .asuciación Gcccral de Ganadcros.

El procedimicnto llamado laciafiiego, por ser el que, desde
tiempo inmemorial, se emplea en Laciana (León), cor.sistc
en lo siguiente:

Una vasija de una cabida aproximada dc i5 litros y unos
4o centímetros de alto tiene en el fondo un agujero cerrado
por una llave o grifo de cualquier tipo. Al ]ado de la llave hay
una ventana de unos r5 centímetros de altu y r ó z de ancho,
cerrada con un cristal incrustado en la hoja de lata de que
está formada la vasija o natadora. Lstc cristal, que no tiene
más finalidad que ver la nata dentro de la natadora, puede
suprimirse.

Se echa ]eche hasta casr.llcoarla y se coloca en una. corrien ^
te de agua, cuanto mrís Iresca, mejor-una temper^ltura de 8
a iz grados sería ideal-; al cabo de veinticuatro o trctinta y
seis horas, toda la materia grasa, susceptible cle subir a la su-
perficie de l^r lcche, ha formado en la parte alta de la natado-
ra una capa de nata más o menos alta. Se sa^a con cuidado
la natadora por encima de una inesa, dejando hacia el borde
el agujero de salida. Se abre éste y empe^ará a salir una le-
che de un blanco a•r.ulado, y al cabo de al^•unos minutos apa-
reccrá en la parte alta de la ventana la capa de nata, que irá
descendiendo, según l^i desnatada sale. Cuando se nota que
la nata va a salir o se ve un hilito amarillento con la azulada
desnatada, se cierra, y tendremos separada la nata.

Este,{^rocedimiento tiene la ventaja de que, pudiendo me-
tcr la natadora en el agua, la frescura de ésta conserva Inll-
chas horas sin acidificarse a la desnatada y permitt^, por lo
tanto, que la mayoría de los ^lóbulos de materia ^rasa suban
a formar la q ata. Claro está quc lo mistno se enfriaría en un
recipiente también metálicn, pero de medidas totalmente
opuestas, como cl que se emplea en las queserías de Gruyer,
es decir, dc ro a rz centímetros dc alto por So ó bo de ancho,
y no cabe duda ninguna de que en estas vasijas, siendo la ]e-
che y el aire que las recubre perfectamente limpios, el desf^ate
será más rápido y perfecto quc en aquéllas, altas y estrechas.
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Pero tienen aquéllas en el desnate casero dos ventajas: 1.° Por
ser menor la =uperfi^ie de la leche que está en contacto con
el aire, generalmente poco puro en l^s domi^ilios particula-
res, la conCamina.ción es menor y la leche sc coeserva más
tiempo sin cortarse; z.° La capa de nata que se forma, por ser
muy alta y por el sistema de sacar la desnatada, hace que sea
fácil de separar de ésta; cuando la natad^>ra es muy ancha, la
capa de nata resulta sumamente delgad<+, pues a veces no
llega a medio centímetro9 y es muy diiícil de separar.

La contaminación puede ser casi nula si la natadora se
mete°en el agua hasta que esté completamente cubierta, pues
en este caso no habrá más aire en contacto co q ella que el
poco que queda en la parte alta de la natadora. Para poder
hacer esta lnmersión se adapta a las natadoras una tapa en
forma de campana de buzo que, siendo senciliísima, iu^pide
en absoluto la entrada dca agua y, por lo tanto, del aire.

Para niazar la pequeña cantidad de nata-z ó 3 litros-que
pueden dar esta natadoras existen pequei^as mantequeras de
madera; pero a falta de ellas, y en lu^;ar de usar las ya co-
rrientes de cristal, que son difíciles de lavar bir_^n, porque
no se pueden escaldar, a^onsejamos se h^+^a construir por
el hojalatero una mantequera muy prácti;:a y que t^imbién
emplean en las montañas de Lehn. U q cilind7•o de hr^ja de
lata, de unos r8 centímetros de diámetro y 3o de larl;o, ter-
minado por dos troncos de cono, uno cerrado y otro Fibier-
to, es una excelente mantequera. L.a nata, a unos r6 grados de
temperatura, se mete dentro, $e tapa la abertura por cual-
quier procedimiento, por ejemplo, u q corcho atado, y r_oKién-
dola con ambas manos por los dos extremos, sc sacude en
forma tal, que la nata vaya a golpearse sobre las dos extremi-
dades. A1 cabo de algunas minutos, quince o veinte, no se
oírá el ruido con quc se comenzó, y si entonces se abre la
mantequera, se encontrará la nata convertida en ^tal^s, que
son un rico y óerdadero chantitl^^. Se continíra, y al cabo de
otros veinticinco o treinta minutos se oirá el chapoteo de un
líquido acuoso. Debe detenerse la operación inmediatamente;
se abre la mantequera, y se encontrará, nadando en una leche •
que (iamamos mazada, unos granitos arnarillento^, que es ]a
manteca.

No queda más que sacar la mazada, echar agua fresca,
volver a mazar, sacar el agua, que saldrá lechosa, y repetir
esta operación tantas veces como haga falta para que el anua
salga tan limpia como entró. Quedará así la manteca per(ec-
tamente limpia y no hará falta más que amasarla con una cu-
chara o espátula de madera nueva, en un plato también de
madera, que se hayan escaldado y remojado en agua fría
largo rato.

9ebriaee do la $no. de M. Mianoea de loa $íes, Miguol Servet, 13.-Telbf. M•861.


